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EL ECO DE CARTAGENA 

Sábado 16 de Diciembre de 1882 

La decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

á igual época del siglo XVII 

LVII 
Abrimos el presente capítulo con 

un suceso inesperado: la destitución 
del conde-duque de Oiivares. Tanta 
multitud de guerras, tanta falta de 
dinero y tanto mal suceso en las ba­
tallas, era ya voz común en todo el 
reino elatribuirloal descuido y ma­
la disposición de este privado eu 
quien el rey teoiadepositadala direc 
ción de todos los negocios del Es­
tado. 

La nobleza, tan maltratada por él, 
no menos indignada que la opinión 
pública, ansiaba ardientemente su 
caida, p-íro nadie se atrevía á llfgai 
al rey. No obstante, Felipe IV, en 
su Yiaje á Zaragoza para llamar á. la 
paz á los catalanes, pudo conocer 
algo del descontento publico; el si­
lencio y «I retraimiento de los pue­
blos, á su paso por ellos, debieron ad 
vertirle que alguna causa grave ago­
biaba el ánimo de sus Vasallos; custl 
fuera esta, dióstla á conocer con 
prudent-ís avisos el emb«j.dor de 
Alemania, marqués de la Grama Ca­
rrete, y más estensamente Doña Mar 
garita de Saboya, la exgubernadora 
da Portugal, en la audiencia paril 
culai qut; tuvo con el monarca. Este 
aunque tai de pai a remedí>ir el mal, 
tomó la resolución de deponer á Su 
privado, y el conde duque de Oli» •• 
res dejó el ministerio y se letii^á 
Loeches. 

Cuando esto acontecia, tiempo ha 
que ta Francia babia rolo sus hos­
tilidades con la España, mezv;lándo-
se fatalmonte en 1 s §u-ñas que es-
la sostenidcon la Cataluña y «i POr 
tugal; Qo era po»ib e por t mto aten 
der átautas partes, ni la Hacienda 
tenia recursos.para levantar ejérci­
tos, ni Felipe IV vasallos bastantes 
para formarlos; de aqui tantos des­
calabros, tantos cOQtrarios sucesos, 
tanta dt-sgracia y desdicha tanta en 
aque U infausta campaña que el á i i 
mo contristado se resiste á referir. 
/Lameiitémouos aqui una Vt̂ z más de 
la f'Ita de un bui^n rey y de un buen 
gobiernol 

Sin duda en los ocultos designios 
de la Piovidencii había llegado la 
hora final p<*rael destrozado impe 
rio de Carlos I. La Holanda, llevada 
d« sus, aun latentes odios hacia Es­
paña, hace alianza con los portu­
gueses, la Sueciu les ofrece su amis­
tad, y Ñapóles y Sicilia se alzan 
con bandera de independencia. LOs 
principias italianos, unos se úfiieron 
abiertamentw á la Francia, otros cons 
piraban secretamente en su favor. 

La rauerte de Lais 2UIX, ni la dt 

BU ministío Richie!eu, que le hábil 
antecedido, en nada alteraron lo | 
planes de la Francia, que no erad; 
otros que aniquilar á su eterna ri^ 
Val, Oleándole con sus anuas y cotí 
su política guerras y conflictos en 
todas partes. \ 

Hemos hablado de Italia, y no p í 
saremos adelante sin dar á conocer» 
cual fué allí nuestra política. 

Empez<indo por la Sicilia, sus ha­
bitantes poio ó »ada eu verdad tu­
vieron poique quejaise de la domi 
nación española durante los reina­
dos de Carlos I, Felpe II y Felipe 
III; estos inan«rcis supieron respe­
tar sus piivib'gius, y los impuestos 
les fueron llevaderos, pues nunca 
pasaron los limites de la modera-
ción^ pero y» en el de Felipe IV, á 
tanto llegó el «buso, tal fué el incre 
mentó que se dio al sistema tribu­
tario, que las cargas se hicieron in­
soportables; muchos pobres murie­
ron de hambre por la paralización 
de la industria y el crecido costo á 
que. por consecuencia, se elevó el 
precio de los artículos de primera 
necesidad. 

La falta de cosechas del año 1647, 
vino á aumentar U calamidad. Para 
remeüiailaen parte, el marqués do 
los Vtílez no halló otro medio que 
prohibirá los p.nadaros bajo pena 
de mu-írte, auinent ir el precio del 
pan, lo cual fué caust deque aque­
llos abandonasen su industria: estra 
ña medida que de todo tuvo menos 
de salvadora, pues que dejando en. 
pié lis causas solo tendía á hacer 
mas funestos los efectos. El pueblo, 
no se dejó fascinar de 'a solicitud de 
viirey; teiiií h»mbrey sed de jusii-
I ia, quería proie^icion y derecho^, y 
bajo estos impu sos de necesidad y 
de decoro se alza Palermo coctra 
autoridades españolas, incendiando 
suscasdsy obligándolas áhuirdesü 
iiioignación. Ei virrey se escondióeO 
un couvtntOjdundo se llevó tr^s días 
sin tornar medida ninguna para apa 
ciguar la rebelión; por fin, el temor 
de la muerte le movió á abolir las 
gabelas nuevamente lestablecidas y 
devolver al pueblo el derecho de ele 
gir sus magistrados. Pero ni este sa­
crificio de U dignidad podía calm«r 
al pueblo; este no se contentaba yft 
con remedios tardíos y á media^í 
quería más: lo quería todo, üi» arte­
sano de Palermo llamado José d» 
Aiessio pidió al marqués de los Ve* 
lez en nOmbre de sus couciudadanois 
la «boUcion absoluta de todos lo» 
impueátos creados desde la muerte 
de Carlos 1, la exclusión de los es­
pañolea ae todos los empleos pübii 
eos, y el rest.biecimíento de los si­
cilianos en sus antiguos derechos. 
Mientras estas cosas ducedian en IA 
c.tpital de la Sicilia, el movimiento 
revolucionario había trascendido á 
Catania,5Agrigente, Siráncusay Trl ' 
patii; solo Mesina dejó de formar 
causa común por no obedecer al im 

pulso do su rival Palermo, lo cual de 
biiitó grandemente el esfuerzo na­
cional. Los nob es d^ Messina proles 
taronde su adhesionáFelipelV, yen 
sus deseos de perder «1 marqués de 
los Velez, acusáronle de intentos de 
vender la isla á la Francia. Prome 
sas que no habían de cumplir 
adormecieron al reseniimiento púbií 
ce, y la Sicilia se sometió de nuevo 
»\ yugo que hibia intentado Sacudir 
La conducta del nuevO virrey para 
con los sicilianos les hizo esperímen 
tar el mas amargo ia los desenga­
ños. 

Ñápeles esa otra porción hermosa 
déla Italia, venia sufriendo ha largos 
años, como Sicilia] los efectos de la 
más tiránica opresión. Sus vireyesape 
ñas sise ocupaban da otra cosa que 
de procurar los medios de enrique 
cerstí. Allí todo era venal; los empleos 
públicos se vendían á los que más 
ofrecían por ellos, y como es consi­
guiente, lo piimero que trataban 
los compradores era el de reintegrar 
se dé lo que habían dado, sea cuales 
fuesen los medios á que tuviesen que 
apelar, asi se veían consejeros con 
seiscientos ducados de sueldo, hacer 
su fortuna en pocos años; ni aun el 
agrado de I4 juslidase vio libreen 

^aquella atmosferi de corrupcióo. 
jífecto dol desprecio con que íw 

l 'Stratab), los nobles habían ido 
abandonando poco á poco áNápo 
les, d nde el virrey los recibía sin 
dascubrirse, no permitiéndoles que 
se sentaran en su presencia. Retina 
dos ü sus casitllos restablecieron eo 
ellos los derechos íeudciles; arrenda 
ban á precios elevados ios terrenos 
menos proiuctivos; obligabin á I0is 
ganaderos a comprar un salvo coii-
duoto para cada res de sus piaras; 
no toleraban en sus caminos má 
paradores que los que ellos mísmi«s 
arrendaban á muysubidos precios y 
llevaban su lii-ania hasta encerrará 
sus Vasallos cuando de cualquier 
m i ñera infriogian las órdenes del se 
ñor. 

El clero^ no menos orgulloso que 
la nobleza,^no consentía que se or­
denase á ningún pobre y adminis­
traba en provecho propio las rentas 
de los hospitales y de los montes de 
piedad. 

El abandono y el desorden, asi en 
el gobierno como en la admiuistrá-
cióu, eran iguales; sí se arruindban 
las fortalezas, nada se hacia para le 
vantarlas, las guarniciones de las pía 
zas apenas si tenían efectivos la ter 
cera parte delossoldados que presen 
tuban en las relaciones de revista, y 
las galeras se encontraban por lo <io 
raün, amarradas al muelle, despro­
vistas de remos y de remeroS; da stA 
dados y de cañones. Y esto acontecía 
cuando los berberisccs infestaban 
las costas de la Pulla y de la Cala­
bria. Los habitantes de osta ante se 
mejante abandono pidieron armas 
para defender sus propios hogares, 

con solo la condición da que se I s 
dfjdse la mitad del rescate de los pri 
sioneros, pero sin duda, por esta exi 
gencia, sus clamores 110 fueron escu 
ch idos de la tói te de Madrid. 

Todo para ella era poco, siquí-ra, 
en «u afdfi de oro, tubiera que lle­
var sus procedimientos basta la ve­
jación. En el espacio de tfeco años 
se dice qite los virf*,>^s,d<o .pápeles 
los duques de Montereiy de Medina 
saciron de aquel reino cien millones 
de escu lo-í de oro. El duque de Ar­
cos impuso derechos á c.»si todos los 
artículos de consumo, y llegó á igui 
larse el impuesto al volar del gene­
ro graVido, Mis de treinta rail hotn 
bres se vieran obligados á dejar la 
Pu la y la Calabria,tibandonuido sus 
casas y sus campos para ir á esta­
blecerse á Turquía donde era me­
nos tiránica la opresión, aili por to 
do impuonto solóse pagaba dirZ car-
linos al «ño, (un ducado) mientras 
que al mas pobre napolitano se le 
hücíd pagar en su país diez doblo^ 
nes. Los habítantt:s de algunos pue­
blos no pudiendo soportar ya tan pe 
sada carga ofrecieron á los recauda­
dores entregir sus tierras al virrey y 
ellos quedar como colonos,^ con ta 
de que aquel se encargara de proveer ^ 
á la subsistencia de sus familias, pe 
ro la proposición fué leclijzada cou 
desprecio, entonces quisieron enviar 
un sacerdote al rey para que l> es­
pusiera sus padecími utos, y tampó 
co les fué consentido: la polida impí 
dio al ministro del Sñor qué cura-
pliera üon su misión. 

Lejos de esto, y cuando los cam -
pos habían perdido au fecundante lo 
«ania por la falta de brazos y de re­
cursos para trabajarlos, cuando las 
colinas 411«.s cubiei tas de olivos y 
da viñas, no mostraban mas que 
li pelada peña; cuando ya no queda 
bi al pobre otro ülimeñto que las íiu 
las, único articulo no gr*vad,o, el 
duquj de Arcos, en ti ayuro d« te­
ner que aptOTitar un nriil on de escu^ 
do exigidos por el gobierno de Madrid 
para socorro do las tropas que debían 
entrar en campan 1, decretó un nue­
vo impuestos sobre las frutas, esta­
bleció.idose seguidamente tas barra­
cas délos colectores ep las plazas 
públicas. 

Cuanta fuera la indignación de 
los pobres tth.rrancar»eles asi el üni-
co alimento que lesera dable adqui-
irrparaaplacarelhámbre, cósase que 
coremos en el capítulo siguiente. 

MANUEL GONZALO. 

CRÓNICA 

A causa de la epidemia varicosa 
que tantos estragos, está haciendo 
en Larca, se han cermdos Us escue 
las,eij aquélla ciudad. 

La fragata 4:Navas deTolosa,» que 
como saben nuestros lectores, llegó 
á Rio Janeiro^ está r.eportáadose de 


